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Campo de la Condomiria. A las 5 en punto de la tarde. . 

C u a r t o s de final C o p a de B s p a r í a 

C a m i n o a d e l a n t e 

COCHL, eeiNiZHROS 

Sigue liaciendo ruido la 

cuestión genízara. Y lo que 

te rondaré morena. 

El Sr. Alba debe estar gra

tamente sorprendido ante las 

derivaciones que está tenien

do la frasecita. Es natural 

que no pudiera imaginárse

las, l^ero donde menos se-

piensa salta un besugo, que 

deja patiabierto al mismísi

mo Rodrigo Soriano. Cuenta 

éste en un ailículo que pu

blica en "La Liberlad • (¡ue' 

la tarde de la célebre sesión 

y a raiz de la bronca, halló 

en un pasillo del Congreso a 

un diputado socialista que 

echaba lumbre. Preguntó el 

Sr. Soriano qué había moti

vado el tremendo escándalo, 

y le contestó furioso: 

¡Nos ha llamado, geníza-

ros! ¡Y eso no se puedo con

sentir ni lo consentiremos! 

—¿Pero usted sabe.lo que 

es genizaro?—preguuntó So

riano. 

Y el diputado socialista 

no supo contestar, pero si

guió bramando... 

Rodrigo Soriano, debió 

calmar la irritación del ilus

trado padre de la patria re

firiéndole el siguiente cuen

to. ' 

Entró en una .barbería cier 

ta indivichio no mai vestido 

pero de porte ordinario. 

Invitóle el -maestro a sen

tarse éii el sillón que el ser-

\ ¡apara rasurarle, y enjabo

nada la barba del' nuevo 

cliente, empezó la operación. 

—¿Le hago dañoV — pre

guntó el barbero. 

—No señor.. 

Instantes después le volvió 

a preguntar. 

—¿Le molesta la navaja? 

—No s e f i o r , 

Pasaron algunos momen

tos. El barboi'o que enqolean-

do estaba loda sn ii;V!)ilidad 

para dejai- comiilncido al 

nuevo pari'oquiano, volvió a 

hablar para decirle. 

— ("'aballei'o; su cutis... 

— ¡Alto, maestro! — gritó 

enfurecido el cliente levan

tándose del sillón. ¿Qué es 

eso de cutis? ¡A mí cutis! ¡El 

cutis lo será usted y toda su 

pajolera casta! ¡Yo cutis'¡¡Cu-

tisü jEso no se puede con

sentir, ni se lo consiento. ¡En 

la calle lo espero! 

Los parroquianos que es

peraban turno y con elloa el 

maestro, se miraron atóni

tos. L^no de ello.? rompiendo 

eLsilenciodijo con asombro: 

-—¿Pero de dónde habrá 

salido este... -cutis>^ Dios 

mío, que no,s iba a dar la ma

ñana? 

Brindamos el cuentecito al 

humorista Pérez Madrigal 

por si cree conveniente refe

r i r lo desde su escaño a los 

"gen iza ros. 

Seguramente que el señor 

gran discurso de D . JVIelquía 

des Blv^Ycz, cn Madr id 

( C o n t i n u a c i ó n ) 

La s e p a r a c i ó n d e la ig les ia 

y del Es tado . 

Se ha querido separar la Iglesia del Estado: es una exigencia ne

cesaria en toda democracia laica y blan organizada. {Mv/ b\en. E-so 

es legítimo y nadie se puede oponer a eüo. Dond?. se han cometido 

verdaderos errores ha sido en la táctica para llevar a cabo esta sepa

ración y en el desconocimiento que revelaban, los gobiernos, de la 

vida colectiva. No io ol^'idejs—no podéis olvidarlo — : el alma de los 

pueblos no se modifica súbitamente, como por arte mágico, median

te disposiciones de carácter legislativo. No; el alma de los pueblos 

está formada por creencias y sentimientos ancestrales que se 

vienen elaborando a través de los siglos y en virtud de cien genera

ciones 3'a fenecidas, y cuando se quiere, mediante una decisión del 

Poder público, que no cuenta con más autoridad que su fuerza 

coactiva, corregirla de raíz, la ineficacia del intentó, sobre ser mani-

Hesta y a veces ridicula, es casi siempre perturbadora (Muy bien, 

aplausos). Y esto es lo que ha pasado aqui. A un puebio se le puede 

conquistar, se le puede esclavizar, se ie puede destruir; pero no se 

conoce un poder onmipotente tan grande que pueda modificar sú

bitamente su alma. 

L o que d e b e r e s p e t a r s e d e 

la t r ad ic ión . 

Esto no se ha dado nunca (Aplausos). Y es que ei alma, además, 

representa esta fuerza y por eso se dice por ios psicólogos del pue

blo que cuando se discuten cuestiones religiosas, es ei alma de los 

muertos la que habia por ia voz de los vivos (Grandes aplausos) ¡Si! 

¡Es así! Y yo que no respeto la tradición más que en lo que esta ten

ga de sana y de fecunda, cuando miro hacia tras y veo como se for

ma el alma del pueblo español digo: Querer con persecuciones des-

catolizarle es un dislate, es una insensatez (Grandes y prolongados 

aplausos). No tenéis por que aplaudir; es que tengo la fortuna de re

coger todas las ideas que están en ia conciencia del pueblo español 

(Ovación) y es qae se debe gobernar para el pueblo español, no pa

ra una tertulia de amigos, ni en favor de los intereses de los parti

dos (Muy bien) y el gobernante que no haga esto, no será tal go

bernante, será un d.'̂ teiitador del Poder. (Muy bien aplausos) 

A \p parece que no puedo ser más claro. (Asentimiento) No puedo 

ser más claro, porque os lo dice u:i hombre qu? está del otro lado 

de la barricada (Muy bien), porque no quiero hacer una confesión 

de mi alma y porque, en este momento, no estoy hablando más que 

con la esperinza de que aigún día con vuestra confianza (Una voz: 

¡Entera, entera!; y con otras colaboraciones pueda gobernar a mi 

país. 

L a Repúb l i ca la ica 

Por C Í O pedimo--; una República laica, que supone la virtud de la 

tolerancia, una virtud que no lienen iodos los que ,se llaman preci

samente laicos. Por eso cuando se hacen una política en contradic

ción con estas id-eas, yo digo que es una política funesta, en primer 

término por su inoportunidad. 

-A. psta<; horas el Pontífice augusto que representa los intereses de 

la Iglesia con una política sagaz se ha convencido, por lo vi-:;to, dr 

que los tiempos actuales no son de intransigencia y se aviene, des

de luego, a concordar con todos los regímenes, aun con los más 

avanzados, sin debilitar en io más mínimo la autoridad soberana del 

Estado como órgano vivo de la sociedad civil, (Muy bien). Y os voy 

a hacer'una revelación. Si tendéis ¡a vista hacia el país vecino, Fran

cia, observareis que, a pesar de una ley de separación que Pio XI ca

lificaba en su encíclica de inicua, hoy los periódicos católicos,los que 

defienden ios intereses del Papado están trabajando incesantemente 

por un régimen concordatorio, pero que permítala la Iglesia recono

cer oficialmente la República y trabajar en el campo republicano, sin 

destruir la más insignificante partícula de la autoridad soberana del 

país; ¡una República que tiene 70 años de vida y que está regentada 

por hombres que acreditaron su genio y su experiencia! ¡Ah! Pero 

aquí... (í<ii.a's). 

N e g o c i a c i o n e s c o n R o m a 

Aquí los hombres que así mismo-se califican de estadistas o a quie 

nes llama así. una Prensa interesada en apoyar la vid-i del Gobierno, 

Azaña tendrá una frase de 

disculpa para su ilustrada y 
consciente mayoiúa, p u e s 
despué.s de todo en el arto 

de gobernar eslá el gabinete 

Azaña a la misma altura que 

sus discípulos en filología. 

Total, genízaros. 
4UAH DBL PUBBLO 

M ' \ r ) R i n 

S s confinado 

en jMabón el con

tra-almirante 

O o n H l v a r o 

Guít íán. 

El Sr. Rey Mora diputado 

radical ha hecho las siguien

tes manifestaciones: 

«Un deber de amistad y u n 
imperio de justicia me obli

gan a comentar esta nueva 

ai^bitrariedad de quienes se 

llaman gobernantes dc Es

paña. 

No sirve, para justiücar 

sanción tan dura y tan apre

surada en su cumplimiento, 

estos o aquellos preceptoí? 

reglamentarios. La verd|id 

aparece desnuda y cruel. A . 

clon Alvaro Gultián se le de- ; 

porta y arresta por ser ami-

go de TjCrroux y haber asis-

'tido al banruiuio ríijobrado 

en ol ITotel Florida.Es deoir, 

que en plena República lo.á 

que gobiernan entienden de-

\ lictivo y HL-reedor de sanción 

acudir a comer con el repu

blicano mú.s auténtico del 

régimen. 

L o : i servicios del Sr. (.lui-

tián en favor de la Repúbli

ca se han reputado cosa ba- • 

ladi. No inij^ula que con su 

[»luma y su dinero contribu

yese a dei'rocar el régimen 

caído; co.=;a pueril se estima 

que, enviado por el Gobier

no provi.sioiial a mandar lu 

(.escuadra, lograse sofocar 

una insurrección que des

bordaba toda disciplina. 

¿Es amigo delSr.Lerroux? 

Pues, ¡duro con éU Primero, 

la vejación de un proceso 

absuixlo; ahora a un castillo 

de Mahón. 

Una oleada de indigna

ción subleva el ánimo. Las 

palabras finales de D. Alejan 

dro no han podido tener u n a 

c ontestacion J f f l í í M ^ 


